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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.                                       mujeres@bautistas.org.ar
EL SERMON DEL MONTE: REFLEXIONES SOBRE LA POBREZA DE ESPIRITU   
Queridas Hermanas en Cristo:

El Sermón del Monte comienza con las bienaventuranzas.  La palabra bienaventuranza no se refiere a un estado emocional simplemente, se refiere a algo mucho más que la felicidad.  Se refiere al estado de plenitud que experimenta una persona que ha sido tocada por Dios.   El Señor trae vida y vida en abundancia. Poseer esa vida es ser bienaventurado.  Cuando el Señor abrió su boca y comenzó a proclamar esto,  deseaba que la gente entendiera que valía la pena entregarse a una vida con Dios.  Describía para ellos algo diferente, diferente  a este mundo mezquino, amargo y depresivo que ellos conocían a diario.


La primera bienaventuranza identifica el punto donde comienza toda obra divina en la vida del hombre: un reconocimiento de la pobreza de nuestra propia condición espiritual.  Es el resultado de un momento de iluminación producido por el Señor en el que pierden total importancia los elementos que antes le daban valor a nuestra vida. Nos vemos como Él nos ve: en un estado de "bancarrota  moral".


Pobreza de espíritu, no se refiere en forma exclusiva a la experiencia que eventualmente nos conduce a la conversión.  Más bien es una condición a la cual periódicamente nos volverá a llevar al Señor.  A medida que transitamos por la vida,  caeremos una y otra vez en posturas de soberbia, arrebatos, arrogancia  y altivez que son contrarias al espíritu de Dios.  La única esperanza para nosotros es volver a percibir  nuestra real condición espiritual.


Cristo proclamó que la bendición que acompaña esta condición es poseer el reino de los cielos.  En esto, no podemos dejar de notar el marcado contraste con los conceptos de este mundo, donde las ambiciones agresivas  de aquellos que han llegado a las más altas posiciones parecen confirmar la observación de que el sistema no recompensa a los débiles ni a los humildes.  No obstante, tales figuras no encuentran cabida en el Reino de Dios, donde "en el arrepentimiento y en el reposo seréis salvos; en quietud y confianza está vuestro poder" (Isaías 30.15).


Esta postura solamente la logramos cuando el Señor quiebra -en diferentes oportunidades y ocasiones de nuestra vida-  los malos hábitos aprendidos en este mundo.

Definitivamente los caminos de Él no son compatibles con los del hombre!!!!


Por eso hermanas que día a día Dios pueda dotarnos de la capacidad para poder revisar nuestras vidas y la sabiduría para entender cuán limitada es nuestra capacidad espiritual.
Que el Señor de la vida las bendiga.
